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cías n i preferencias entre ninguno de los ramos tan 
variados del saber humano, como se l iada en las anti
guas edades. Se ha comprendido tan bien, tan perfec
tamente, que todas las ciencias, sin exceptuar ningu
na por retardada que aparezca en sus adelantos ó 
pequeña en sus conquistas, nos llevan al mar inson
dable de la Divin idad, que á todas se las iguala, á 
todas se las agasaja ó inquiere, se las invoca y aprecia, 
sin m á s dist inción que la voluntad aislada de cada 
uno en escojer la que ha de ser objeto de su particular 
estudio y predi lección. Se ha llegado á penetrar que 
es tanto su in t imo enlace y tanta la fuerza de su es
trecha unión, que es notoria la asp i rac ión cada dia 
m á s acentuada á aceptar y reconocer la Ciencia cual 
una y nada más , d iv idida y subdividida en m u l t i t u d 
de ramos, como necesidad imperiosa para que pueda 
abarcarla la l imi tada inteligencia del hombre. Y co
mo en el orden moral, del mismo modo que en el fí
sico, se sucede siempre la reacción á la acción hasta 
encontrar el equilibrio y acertar, hemos visto amonto
nar primero los estudios y exigirlos á la juven tud 
abrumando su entendimiento, aislar luego las ciencias 
y aspirar á constituir especialidades, y tratar de acer
carnos por fin al justo medio según nos p e r s u a d í a n 
los mismos conocimientos adquiridos de aquel enla
ce, invisible primero y tangible después , entre las 
ciencias todas, cruzando entre tanto por per íodos de 
amargura y desazón, de júb i lo y placer á medida que 
nos infundía pavor lo que se debía aprender, tan 

2 



— 10 

luego como conquis tábamos alguna verdad en el 
campo extens ís imo del saber. 

L a l iumanidad ha venido sellando sus conquistas 
con raudales de l á g r i m a s y v iéndolas florecer vivif ica
das por oleadas de sangre. Cada paso en el camino de 
la civil ización está marcado con la hecatombe de varias 
generaciones; de la propia manera que cada renova
ción en la naturaleza física ha sido engendrada por el 
hu racán ó las tremendas sacudidas de sus ignotos ci
mientos. Hervidero de pasiones en violento choque 
cruzado por oleadas de celestial esperanza, he ah í el 
t r áns i to de la humanidad en su derrotero ; por el 
tiempo y en su marcha por la historia. 

L a primera civilización, a l lá en Oriente se estre
l l a contra la que hab í a de seguirle y le siguió, perecien
do ahogada entre la sangre de las generaciones que en 
serie dilatada de años quisieron resistirla. L a que fué 
arrogante vencedora, cae á su vez triste vencida tras 
larga lucha, y así, Sres., una continuada serie de sufri
mientos diversos, y que cada edad aspira á que los su
yos se entiendan los m á s crueles, va sucediéndose co
mo los eslabones de no interrumpida cadena, levantando 
epopeyas gloriosas cada pueblo que el t r iunfo conse
guía, hasta cerrar l a toma de Constantinopla con broche 
ensangrentado los linderos que separan de la edad 
moderna las otras que pasaron. 
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La edad moderna abrió anhelante, recibiendo co
mo don de la Omnipotencia la extensión de las A m é -
ricas para ensanche de su espí r i tu y como nuevo campo 
en que derramar los tesoros adquiridos. Desahogo 
para el mundo antiguo, fué aquel descubrimiento pro
videncia] en esos momentos de la historia: las nuevas 
luchas al l í , corriendo parejas con las dificultades que 
aquí p roduc i r í an sus mismas condiciones de v i rg in idad 
y novedad, hab í an de permi t i r el s imul táneo arribo á 
grado semejante de esplendor. Distintos campos se 
ofrecían á la actividad del esp í r i tu para llegar al mis
mo fin: contrariedades de diverso orden equilibraban 
Ja marcha para que fuera coetánea y no se adelantase 
m á s en uno que en otro continente. 

Mas el ardor guerrero de la vieja Europa no po
día amortiguarse de momento, y conquistada ya la 
civilización, si no hab ía enemigos que exterminar, 
quedaban rivales que vencer, y entrando de lleno en 
la nueva v ía siguió la sangre manando á torren
tes para disputar una superioridad ó una pr ima
cía á que todos aspiraban. L a barbarie de los tiempos 
medios pasó; pero algo quedaba de ella todavía , y eran 
menester esas luchas intestinas en una misma c i v i l i 
zación para llegar al perfeccionamiento. Siglos de 
invest igación y de renacimiento, de estudios y de afa
nes han sido los predecesores del nuestro: entre los 
escombros y las cenizas amontonados se buscaba el 
rastro de la civilización antigua para continuar la obra 
comenzada t o m á n d o l a en su origen ; y entre el estruen
do de los combates, los ayes de los heridos y el ester-
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tor de los moribundos asomaba un sabio ya cerca ya 
léjos, en uno ú otro bando, y cual nuevo ^ n ? / ^ bende
cido proclamaba a lgún descubrimiento, que empujaba 
la ciencia hacia adelante. 

Abiertos los ojos de los pueblos á la luz de esa 
civil ización que alboreaba, comenzaron á aprender sus 
derechos y á pedirlos, y repi t ióse el viejo batallar de 
al lá de Roma en los tiempos que precedieron al impe
r io . Vencidos y sojuzgados, uncidos bajo tremendo 
yugo, guardóse á los sabios en oscuros calabozos, ó 
cayeron rodando las cabezas de los nuevos már t i r e s ; 
pero en medio del crujir de las cadenas fué p r e p a r á n 
dose lentamente la obra de los siglos, y estal ló por fin 
de la manera m á s violenta que recuerda la historia al 
espirar el siglo precedente. Horrendo volcan compri
mido en las en t r añas de la tierra, que revienta con 
fragor estrepitoso y sacude en sus cimientos los ejes 
del planeta y vomita mares de lava destructora que 
arrasa cuanto encuentra asi la humanidad, abrien
do crá ter pavoroso, estal ló con violencia irresistible, y 
encendiendo en p i ra gigantesca los restos del pasado, 
se i l u m i n ó con luz vivificante, pobló de eternos res
plandores lo creado, y en faro ele consuelo convertida 
br i l ló l í m p i d a la misma l lama devoradora de ló que 
no h a b r á de tornar. 

A s í entramos en nuestro siglo, siglo de gloria que 
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recojió su herencia empapada en sangre todavía , y que 
necesitó para poseerla por completo derramarla otra 
vez en abundancia. A l estampido del canon vinieron 
á la luz nuestros abuelos, y no pasó década en la ac
tual centuria que no marcara terr ible colisión. Pero 
notad cuan distintas han sido aquestas guerras de las 
otras que la historia nos refiere: no son ya unas á otras 
generaciones sucediéndose en el puesto del combate. 
Si al comienzo del siglo era una por completo exter
minada ó triunfante en la pelea, á medida que el t iem
po ha adelantado de la misma generación batalladora 
quedaban quienes cantaran sus triunfos ó lamentasen 
sus jfotas. H é aqu í un progreso. 

E l ú l t i m o brioso encuentro de dos naciones pode
rosas y grandes ha durado breve instante, y advertid 
en él un hecho singular: un bando ha utilizado mons
truosa a r t i l l e r ía , no soñada en los delirios de n i n g ú n 
guerrero del pasado: a l l á en el horizonte, a l lá bien 
léjos, n i cañón n i art i l lero se veían, apénas si se escu
chaba un débi l estampido, y con precisión m a t e m á t i c a 
ca ían al l í donde les era ordenado colosales proyectiles: 
el otro bando buscó auxil io en la paloma, sencillo 
emblema del amor y de la inocencia. l í e aqu í que 
los extremos se tocan; y cuando este hecho se registra 
unido á aquel progreso, bendigamos á la Providencia 
que nos permite vis lumbrar la nueva era de paz que 
se aproxima y escuchar, aunque vagos é indecisos, los 
preludios del himno á la fraternidad universal. 

No ha mucho que otros dos pueblos de un mismo 
origen, los dos grandes, se miraron con encono y se 
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aprestaron al combato; mas vueltos á la reflexión de
jaron sus armas destructoras y pusieron su contienda 
en manos de los hombres de la ley, que en Tr ibunal 
el m á s solemne y m á s grandioso que vieron las eda
des, reunidos en tierra neutral, pronunciaron su fallo 
y su fallo se cumpl ió . He aquí el imperio del derecho,, 
y cuando un siglo ha escuchado respetuoso los precep
tos del derecho puro y ha doblado ante él su i n d ó m i t a 
cerviz, ese siglo, Sres., tiene que ser grande, ha de 
entrar en la eternidad ceñida la frente de bril lantes 
y augustos resplandores. 

Arrancaron á pedazos los bárbaros el imperial 
manto y la imperial diadema á la ciudad SeñoraUlel 
mundo, y de cada uno de sus girones brotaron las 
nuevas nacionalidades: en ellas impr imieron su espí
r i t u aventurero las hordas invasor as y aquellas guer
ras ántes apuntadas terminaron por conquistas cuan
do á ello no se d i r ig ían exclusivamente. Las ori l las 
de arroyuelo desconocido, que cual cinta de plata 
d iscur r ía en silencio fertilizando la pradera: las m á r 
genes de a lgún r io que daba vida á la comarca; la 
cresta de los montes, sirvieron después de pretexto 
para la pelea en busca de los llamados l ími tes natu
rales de cada agrupac ión , como si á la humanidad 
no se hubiera dado la t ierra sin bandos n i parciali
dades para que creciera en paz y se mul t ip l icara con 
amor. Pero l eván tanse en nuestro siglo dos diques 
contra esa avalancha adversaria de los designios pro
videnciales prescritos en la creación y ratificados en 
el Calvario. E l uno elemental, insuficiente, rudimen-
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tario todavía , mero precursor y nada más , lo que se 
l l amó el equilibrio europeo: el otro, Sres., grandioso, 
sublime, verdadero pr imer paso hácia la unidad del 
género humano. Refiérome al principio de las nacio
nalidades, que acaba de surgir rut i lante y espléndido, 
br i l lante y reposado como la luz de la electricidad, 
que con la serena y dulce intensidad de esta ha i l u m i 
nado de un golpe los cerebros todos, poniéndolos en 
movimiento con febril actividad. 

ISTo más guerras! no m á s sangre! un pueblo á otro' 
p ueblo no ha de dirigirse ya p reñado de i ra y derramando 
odio en son de conquista y á pedirle vasallaje: buscando 
su origen, buscando sus creencias, estudiando su lengua
je, al encontrarlo todo común, siquiera parecido, batien
do palmas con júb i lo sincero y gritando !hermanos¡ 
desde el fondo de su alma, en t rega ránse los corazones 
para fundirse, t ende ránse las manos para acercarse y 
unirse. Yed, pues, el amor como móvi l de esos pasos 
en aisladas agrupaciones y de aquí á la r eun ión de las 
otras que resulten por idént icos conceptos queda poco, 
Sres., queda ménos en la esfera del desenvolvimiento 
de la humanidad que lo que en el orden material se
para la cr isá l ida ele la dorada y mul t icó lora mariposa, 
la enhiesta y encendida flor del sazonado fruto. Loor 
á ese principio, arpegios divinos para las c í taras de 
oro con que han de acompaña r se los cantos de la hu
manidad ensalzando la m a ñ a n a de su fraternal enla
ce! Coro de ángeles , m ú s i c a del cielo, para depositar 
en el pan teón de la historia al siglo que lo engendró 
en sus e n t r a ñ a s cual signo de progreso, que ha co-
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menzado á darle cima con fé en su misión, con con
ciencia de su fuerza! 

Las ciencias exactas un iéndose á las físicas, las 
físicas con las naturales en su vas t í s ima extensión 
formando armónico consorcio, han contribuido al acre
centamiento de los dominios del saber de una manera 
portentosa. Maravi l la , Sres., pasma en ocasiones 
analizar lo (pie ha alcanzado la humana inteligencia 
en sus mú l t i p l e s investigaciones. Encontrados, co
mo ya lo dijimos, los trabajos primit ivos confundidos 
en el crisol ele una observación constante y activa, 
han ido después separándose gi-adualmente, emanci
pándose como el hijo de familia, y aparecieron cien
cias nuevas j a m á s sospechadas, mejor dicho, h á n s e 
descubierto ramas del á rbol de la ciencia án tes escon
didas y de una robustez y savia que han llenado de 
asombro á sus mismos inventores. Abier to ancho 
campo á la actividad colectiva é incesante, aprovecha
do el tiempo, so han utilizado los legados de la edad 
pasada, y nuevos horizontes ilimitados, incomensura-
bles, se extienden ante las miradas a tón i tas de la 
criatura. 

Su propia, organización, su manera de ser, la es
cala animal ele que es el rey, el fondo de los volcanes 
y el centro de la t ierra, la a tmósfera que nos rodea y 
la que rodea á los demás astros, los bólidos con los 
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huracán os .Y otros moteoros, las plantas que v iven 
y las piedras siempre muertas, la mecán ica d é l o s cie
los, la cor re lac ión d é l a s fuerzas físicas en el universo, 
los astros que vemos y los que nos ponen á la vista 
poderosos telescopios ideados al presente, la p lu ra l i 
dad de los mundos y las leyes que los rigen, todo ha 
sido objeto de examen y de comparac ión , de estudio y 
de inquisición, después que enfrenando el vapor re
corremos en minutos por la t ierra ó por el agua dis
tancias inauditas y haciendo nuestro esclavo al rayo 
aprovechamos su vertiginosa velocidad para que pon
ga en r e l ac ión nuestros esp í r i tus y lleve á do le man
den nuestra palabra y nuestra idea. Eafren-r el va
por y dominar el rayo ha parocido poco, y comienza 
ya á fijarse derrotero preciso á los vientos y á los 
huracanes y á buscarse los signos que anuncien las 
grandes calamidades y epidemias para atajarlas á su 
paso. 

L a Química , recibida en estado rudimentario, se 
levanta matrona soberana y rompiendo cada día un 
velo á la naturaleza nos muestra sus arcanos en el 
fondo de sus crisoles y le arranca sus secretos en 
nuestro provecho: la Mineralogía-, en paña l e s recojida, ^ / / J Í ^ ^ U ^ 

articula sus reglas y preceptos, y agregándose á las 
d e m á s ciencias proclama que nada en lo creado vive 
en aislamiento y soledad. ¿Visteis , Sres., aquel globo 
con que ensayó el hombre subir á las alturas, débi l é 
imperfecto? Pues mi rad el que se lanza ahora, fuer
te y obediente, y corre en los espacios hasta esconder
se en la inmensidad: en él va él hombre de nuestro 
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siglo á emprender nuevos estudios, arrostrando sere
no y sin contarlos m i l peligros por amor á la ciencia 
hasta sudar, como di r ia el vulgo del pasado, su propia 
sangre, sangre, Sres., en esas pacificas empresas, co
mo si por ley fatal debiera preceder su derrame á to
do adelantamiento. 

M i r a d allá hacia el polo: sudario de perpetuo 
hielo guarda los restos venerandos de quien a l l i bascó 
sepulcro honroso, sacrificado en aras de su amor por 
la invest igación y los descubrimientos. E n cálida 
mortaja nos disputan las e n t r a ñ a s del Africa abrasa
da á quien fué á ella buscando nuevos campos á la 
civilización, á interrogar al M ! o por sus or ígenes , á 
e m p u j a r á la ciencia. Paz y bendic ión para sus res
tos! mas m i r a d por todas partes el mismo incesante 
anhelo, ese movimiento continuo, fructífero siempre, 
generador de progreso: no se puede invocar hoy el 
nombre de uno solo, no viene ya quien levante una 
marav i l l a y llene un siglo, no se presenta un adelan
to que humil le á los d e m á s para que el nombre de su 
inventor se alce sobre ellos cual señor. Siglo de Fe
ríeles, siglo de Alejandro, siglo de César . . . para 
esas edades siempre un nombre por cualquier concep
to merecido: para nuestro s i g l e ñ o le hay prestado 
por ninguno de sus hijos, porque él es el siglo de la 
ciencia y de la humanidad, del derecho y la justicia. 

Y á medida que se ha ido avanzando, á medida 
que m á s se ha hallado el enlace entre las ciencias to
das, su unidad en medio de su variedad, se percibe 
mejor el a rmónico concierto, la infinita sab idur ía que 
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ha presidido á la crea don, y abiertos los oidos de la 
inteligencia so ha escachado claro, argentino, el h i m 
no que entona el universo unisono y sonoro cantando 
¡Dios! con épica sencillez, y cayendo de rodillas la hu
manidad ha clamado t a m b i é n desde el fondo de su 
alma: ¡Hossanna , bendito sea el Señor en las alturas y 
paz en la t ier ra á los hombres de buena voluntad! 

Pereció el p a n t e í s m o , caido casi está apenas co
menzado á levantarse el materialismo moderno, hijo 
de la ofuscación que en los primeros momentos pro
dujeron aquella a r m o n í a y aquel enlace en el Univer
so. Pero notad, Sres., que los adelantos primeros, 
que los primeros descubrimientos han venido, á evi
denciar gran n ú m e r o do las verdades fundamentales 
sentadas por los sabios primit ivos; y si no, preguntad 
á nuestro Claustro do Medicina cuantas verdades en
seña á sus alumnos t a l como las p roc lamó el sabio de 
Cos. Uno de los progenitores do la ciencia moderna, 
ap rox imándose á la famosa sentencia solo sé que no sé 
nada, comenzó la reconstrucción del edificio de sus 
conocimientos; y cuando se advierte que aquellos sa
bios venerandos procedieron sin los instrumentos del 
día, sin las facilidades actuales, qué genio, Sres., hay 
que concederles! cómo debemos admirar la in tu ic ión 
poderos í s ima de sus cerebros privilegiados, que les 
pe rmi t i ó llegar con nosotros casi al mismo fin! Y de 
aqu í sin esfuerzo alguno se desprende que la observa
ción y la expe r imen tac ión son la base p r imord ia l y 
constante del estudio de la Ciencia; mas cuidad de no 
separar de ellas el criterio de la razón , que ha de i l u -
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minar la esfera tan anchurosa de su órbi ta . L i célu
la y el microscopio, por ejemplo, son mucho para las 
ciencias naturales, pero no son el todo, n i pueden v i 
r i l - ni producir adelanto en exclusiva soledad: la 
mensura de un glóbulo, el desarrollo de una celdilla, 
son hechos que en si poco significan; pero que some
tidos al cri terio de la razón y por ella aclarados se 
convierten en manantial inagotable de adelanto. Ob
servar bien él todo sin perder de vista su relación 
con las partes y la parte sin olvidarnos del todo, ex
perimentar mejor, guiados por la razón , he aqui la 
base de nuestro progreso, loque constituye un nuevo 
adelantaniiento por sí, de que con just icia hace alar
de nuestro sisdo. 

L a Filosofía, en su estricta y leg í t ima acepción, 
no ha quedado por cierto m á s atrasada en esa mar
cha constante hacia la perfejeion. ¿Cómo habia de 
suceder así, si ella fué la madre de todas las ciencias, 
la que las a m a m a n t ó en su seno, la que les dió su 
mé todo y no las dejó de la mano hasta constituirles 
principios especiales con que ganaran ser y vida pro
pia? Escuelas y m á s escuelas, d isc ípulos emancipa
dos de sus maestros que las fundaban ó cons t i tu ían 
sectas, raciocinios seductores por 'su fuerza real unas 
veces y otras aparente, t eo r ías las m á s atrevidas ó 
en ocasiones las m á s menguadas, estudio siempre y 
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observación y raciocinio, he aquí , Sres., el camino 
anclado, camino erizado de dificultades para la inte
ligencia; pero sin l á g r i m a s n i dolores para quienes 
le emprendieron, de lucha y de controversia; pero l u 
cha como las del entendimiento, engendradoras de 
gloria para los que las e m p e ñ a n , de provechoso jugo 
para quienes las siguen, de al ivio y de consuelo en 
sus fines para la humanidad. 

L a ciencia que en sus investigaciones va del 
hombre á Dios, que derrama bá l samo consolador so
bre todos los dolores sociales, que tiene por sólido 
€1 miento la moral y vela por su conservación eterna, 
no merec ía quedar estacionaria. Siguen en pié cues
tiones importantes, dura todav ía la controversia; por
que no hemos obtenido aun el fin ambicionado. Nosce 
te ijosmn, dijo el sabio en la an t igüedad , y conocernos 
á nosotros mismos s;gue siendo una de las bases de 
la Filosofía, la clave y el enigma de donde ha de 
par t i r en sus investigaciones; y si el hombre no es 
completo n i con mucho, ¿cómo e x t r a ñ a r que sus l u 
cubraciones no se resientan de aquellos defectos, del 
sello que cada uno haya impreso en sus propias i m 
perfecciones, hijas de las miles de variadas circuns
tancias que concurren á constituirlas? A medida que 
ia civil ización vaya ex tendiéndose i r á n desaparecien
do aquellas divergencias y es t rechándose los círcu
los en la Filosofía. Pero en cuantos puntos es tán 
conformes los filósofos de nuestro siglo, y cuanta her
mosura en esa concordancia! Los derechos del hom
bre reconocidos y respetados, la conciencia convertida, 
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en un santuario, el pensamiento l ibre como la luz, lie 
allí, entre otras, las conquistas de la moderna f i l o 
sofía: cualquiera de ellas bastante por si sola para 
inflamar la humanidad en santa gra t i tud y servirle 
de faro rut i lante en su peregr inación por lo futuro. 

La Li te ra tura t a m b i é n ha ensanchado su esfera de 
una manera portentosa. No basta ya conocer las obras 
de la a n t i g ü e d a d y las producciones de sus genios, si
no que cada pueblo estudia las de los otros pueblos 
en sus distintos per íodos , siguiendo el ansiado armo
nizarlo todo, para contr ibuir asi a la un ión de las i n 
teligencias y de las almas. L a ciencia que se consagra 
á estudiar lo bueno, lo bello y lo verdadero en todas 
sus manifestaciones no ha podido menos de tomar un 
desenvolvimiento prodijioso, halagado el e sp í r i tu en 
su marcha con la misma materia ú objeto- d e s ú s i n 
vestigaciones, contribuyendo no poco esa continuada 
y perpetua contemplación de lo bello al aumento de 
la cultura, al r e ñ n a m i e n t o de las costumbres, á la 
marcha del progreso. Rechazar lo deforme, lo contra
r io á las leyes de la humana condición y absorberse 
en lo que á esta solo se ajusta, es encaminarse á la 
Div in idad directamente, por la v ía m á s r i s u e ñ a y de
liciosa, por senderos de luz poblados de a r m o n í a s . 
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Por boca del poeta exhalan los pueblos sus cán
ticos de gloria, sus tristes elegías, que suben á los cie
los con dulcida cadencia, ora rebosando de plácido 
contento, ora envueltas en l á g r i m a s amargas que ar
rastran los corazones en demanda de consuelo. 'No se 
solicitan ya los beneficios de un Mecénas á trueque 
de. cantares, no corre el trovador el arpa á cuestas 
mendigando sonrisas n i sustento: se canta á la huma
nidad, que paga con la gloria y premia con laurel i n 
marcesible. Gallegos y Quintana, Luáces y Mi lanés , 
B y r o n y Lamart ine, y tantos otros, decid ¿porqué can-
tásteis? L a humanidad fué vuestro norte y ella no os 
olvida: en cada corazón erige altares para guardar 
vuestros cantos y cúbre los de flores mantenidas al 
calor de la gra t i tud y al riego del amor. 

Y ved, señores: el poeta, para comprender la hu
manidad en sus fines y tendencias y poderla cantar y 
d i r i j i r , necesita volar, ascender en alas de su genio 
y alejarse de la esfera de su propia existencia: el filó
sofo ha de reconcer.trarse en sí mismo para explicarse 
la humana condición, y encaminarla á su vez: expan
sión en el uno, abs t racc ión en otro. ¡Qué medios 
tan opuestos para llegar al mismo fin! ¡Qué enlace y 
qué concierto donde la cont radicc ión parece m á s mar
cada! A s í el filósofo y el poeta, el uno desde las al tu
ras de la gloria, el otro desde el fondo de su concien
cia, se completan y se auxilian y corren á encontrarse 
en el mismo punto, irradiando por su t ráns i to torren
tes de luz vivificante, vertiendo á raudales insól i ta 
a r m o n í a . 
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Morigeradas las costumbres, dulcificada la vida, 
nuevas necesidades han surgido para la propia como
didad, para l lenar las exigencias delicadas del buen 
gusto, y la industria ha corrido presurosa an t ic ipán
dose á los deseos, adivinando los variados caprichos 
de la fantas ía . Pero la industria, Sres.., descansa en 
la ciencia que, s i rviéndole de palanca poderosís ima, 
le ha dado ese impulso que á todos nos admira. Las 
Exposiciones de la industria, esos magníficos c e r t á m e 
nes en que se comprueba su adelanto, demuestran con 
la frecuencia de su celebración la rapidez en el pro
greso. E l afán de las naciones por convocarlas, el 
mayor n ú m e r o de productos que cada vez se com
prenden en sus exhibiciones, sirven al observador 
juicioso para marcar la senda de los adelantamientos 
humanos: cada una seña la un progreso, sirve de punto 
de comparac ión y de partida para estudios é investi
gaciones consoladoras y fruct í feras . 

Disponiendo del vapor que suprime las distan
cias en servicio de la industria, dominados los mares 
y rodeadas de atractivos las m á s largas t r aves ías , á 
todos es permit ido concurrir á esas citas pacíficas de 
la humanidad; pero, ¿será bastante la intensa admi
ración que tantas maravillas nos produzcan para en
tregar el cetro del universo á la materia y rendir le 
adoración? A h , no! L a industr ia se mueve obedien-
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te á la cieocia, que la tiene subyugada por completo: 
sin esta, aquella viviera estacionaria; y, Sres., la Cien
cia de nuestro siglo no debe, no puede satisfacer las 
necesidades de sus hijos al igual de las del hombre 
de la edad de piedra, de las del cazador errante, ó 
del batallador envuelto en hierro. Con m á s ciencia, 
más cultas necesidades, mayor refinamiento y m á s 
industria, desenvolv iéndose en correlación perfecta, 
constante y s imu l t ánea , dentro de círculos que van 
ampliando sus órb i tas en busca del fin universal. 

Llego, Sres., á la ciencia del Derecho, la que es 
objeto de mis predilectos estudios, y no t emá i s por 
ello que os fatigue ex t end i éndome m á s en su encomio 
y alabanza. ¿Quién ha de negar su adelanto y su 
mejoramiento, á quien se esconde que él es la vida, 
como dijo el sabio? No hay necesidad de esfuerzo al
guno para comprobarlo: lo sent ís vosotros todos que 
me OÍS, aun los mismos que no le cul t ivá is : lo ex
p e r i m e n t á i s en el fondo de vuestras almas, ahí , en 
donde os ha l l á i s reposados y tranquilos, felices y 
consagrados á las tareas de vuestra inclinación; al 
d i r i j i r los ojos á vuestro alrededor para ver orden y 
paz, al respirar en la a tmósfera ventura y contento, 
porque el Derecho existe, porque el Derecho impera 
y nada m á s . Salve, Imperator, mor i tnr i te salutant! se 
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decía en el Circo: ¡Salve, Derecho, los qae viven por 
t i te glorifican! c l amarémos en nuestras aulas! 

Permit idme sólo tocar un ramo de esa ciencia 
en que su progreso es m á s grande: el derecho penal. 
Nacido en el mundo casi con el hombre, es el prime
ro en el orden de los derechos y ha venido siguiendo 
la suerte de l a criatura en su peregr inac ión por la 
t ierra. Yo no lo calificaré, no, de atrasado hasta el 
presente, sino cuando hablo de él con re í uñón á nues
tro actual estado: yo lo veo en la historia guardan
do siempre lógica relación, siguiendo en perfecto con
sorcio á la civilización de cada edad, m á s lógico, m á s 
concertado con ella que los otros ramos del saber, 
que aparecen el uno ó el otro, ya este ya aquel, me
j o r cultivado, ade l an t ad í s imo para t a l época deter
minada: el derecho c iv i l , por ejemplo. 

E n este siglo se comenzó á comprender la ver
dadera índole y esencia del derecho penal, y códigos 
han brotado unos tras otros que la humanidad acojia 
y acojo con aplauso y bendiciones: nosotros presen
tamos el de 1850, reformado en 1870, y con l eg í t ima 
satisfacción hemos escuchado proclamar á propios y 
ex t r años que su l ibro pr imero es un modelo de codi
ficación á la vez que de doctrina. Y esa obra se pro
fundiza m á s y m á s , se estudia y se perfecciona aun 
con creciente rapidez. L a noción del delito se pre
senta clara y definida, l a t eo r ía ele la pena se desen
vuelve á los destellos de luz intensa y bienhechora: 
el c r iminal no es el i lota degradado, sino conserva 
su condición de hombre por completo: no m á s odio, 



porque el odio no lia sido nuiica inspirador de jus t i 
cia: un rey joven é ilustrado, esperanza de la nación 
grande y civilizuioFa cuyos destinos rige, Alfonso X I I , 
el Pacificador sin venganzas, r e s t a ñ a con generosidad 
la sangre de las heridas que se inHrieroh herma
nos, baja de su trono, y con aplauso universal pone la 
primera piedra del edificio destinado á encerrar para 
la enmienda á la juventud descarriad^). 

Escuchad, ¿no lo ois? Esa a r m o n í a insól i ta que se 
levanta sonora y á nosotros llega, que nos seduce y 
embriaga y á los cielos sube, es coro de bendiciones, 
eco de los acordes m á s dulces de un himno de grat i
tud. L a humanidad que despierta, bendice agradeci
da y canta satisfecha, porque la ciencia del derecho 
penal, al dar esos pasos de progreso, derrama sobre 
ella en cascadas de luz raudales de redención. 

Y vosotros, discípulos queridos, regocijo de vues
tros hogares y esperanza de la Universidad, seguid co
mo hasta el presente siendo modelos de aplicación y 
de irreprensible conducta. Vuestro claro talento os per
mite recojer el fruto de las lecciones que recibís, y mu
chos de los predecesores que habéis tenido en esas ban
cas os han dejado nobles ejemplos que imitar , ya su
biendo hasta la Cátedra, ora br i l lando en el Eoro, 
en la Magistratura, en el augusto ejercicio de las Cien-
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cias Médicas y del Magisterio. Buscad en lo pasado: 
un l i i jo de esta Universidad, el Dr . D . Marcos Sánchez 
Rubio, aplicó l ia larga fecha el té rnrómetro como me
dio de diagnóstico y pronóst ico, podero30 recurso que 
las grandes escuelas Médicas del dia aceptan con gran 
boga y entusiasmo: otro hijo y maestro de esta U n i 
versidad, el sabio y respetable Decano de la Facultad 
de Medicina y Catedrát ico de Terapéut ica , Dr . i ) . A n 
gel J. Cowley, funda entre nosotros la enseñanza toxi-
cológica, y cuando todav ía era desconocida en este 
suelo la importancia de la exper imentac ión razonada 
como uno de los elementos m á s eficaces para el ade
lantamiento de la ciencia de las indicaciones, r ecu r r í a 
á ella ante sus discípulos y explicaba con el auxil io 
de ese método sus inolvidables lecciones: Váre la , Ruiz, 
Aenlle, Escovedo, Govantes, Cintra y tantos otros que 
enseñaron y ejercieron, nos i luminan todav ía con los 
vivos resplandores de su gloria, ganada con la ciencia 
y la v i r t u d . 

Aspi rad como ellos, y os elevaréis t ambién! As
pirad, que el progreso de nuestro siglo os ofrece an
cha base en que apoyaros! Redoblad vuestros esfuerzos 
y aplicación; porque es muy grande la mis ión que os 
está encomendada! 

Juventud, juventud! yo te contemplo r i sueña y 
feliz en esa edad en que la vida es bella, en que corres 
gozosa de un ensueño en otro ensueño, matizados to
dos de flores y esperanza, y no puedo repr imi r un 
sentimiento de pena que se alza a l lá en el fondo de m i 
alma. L a que vino antes que t ú y va pasando, l a que 
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á su vez antes pasó, ocuparon sus puestos con iguales 
ilusiones j contento para sufrir después, si se quiere, 
desencanto, para l lorar quizas; pero obedeciendo sim
plemente á la ley eterna que rige á la humanidad en 
su desenvolvimiento. 

Mas cuan distinta es t u hora, y qué grave res
ponsabilidad pesa sobre t í! T ú encierras en t u seno 
los hombres de m a ñ a n a , los encargados de t rasmit i r 
al siglo X X la obra de tantas generaciones, el mara
villoso progreso de este en que has nacido: da rá s t u 
fruto en ese otro siglo, que no es el tuyo, para ser res
ponsable del juicio que sobro nuestros adelantos se 
forme. 

Yo sé que t u talento te hace digna de la empresa; 
pero pené t r a t e de lo tremendo de t u mis ión para que 
puedas l lenarla por completo: redobla tus esfuerzos, 
aumenta t u aplicación, y cuando no exista la Univer
sidad del siglo X I X , sé t ú en el venidero estela refuU 
gente de su nave. 
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EXCMO. SE. GOBERNADOR G-ENERAL. 

ILLMO. SR. RECTOR É ILTRE. CLAUSTRO 

Cuando se me comunicó haber sido elegido para 
pronunciar la oración inaugural del año académico 
de 1876 á 77 fué de inmenso júb i lo la sensación que 
expe r imen tó m i alma. Llevar la voz en nombre del 
Claustro de una de las primeras Universidades de 
Amér ica , cuyo adelanto científico no es desconocido 
en la culta Europa; d i r ig i r la palabra á uno de los 
concursos m á s ilustrados, es insigne honor, dis t inción 
inestimable que debe llenar de regocijo puro á quien 
la recibe, bastante á satisfacer la ambic ión m á s exi
gente. 

Pero á medida que el momento de cumpl i r la 
obl igación se acercaba, m i temor y confusión han ido 
aumentando gradualmente. He visto m i pequenez, 
he comprendido m i insuficiencia y me estremece la 
magnitud de l a empresa. ¿Qué pod rá decir el ú l t i m o 
de los d isc ípulos elevando su acento audaz ante sus 
maestros, ante esos maestros sábios, venerables, en
canecidos en el estudio y la enseñanza , ante sus com^ 
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pañeros de ayer, distiiig'LÜdos en .todo tiempo por su 
«aber indisputable de que han dado tantas pruebas, 
ante un auditorio constituido por lo m á s selecto de 
esta capital en los variados ramos de la inteligen
cia? 

Dispensad, Sres. todos, á quien hace frente por 
deber á tan angustiosa si tuación: prodigad benevo
lencia á quien es el primero, y será el único, que en 
este sitio la necesita, al primero t a m b i é n que con sin
ceridad y no por modestia l a pide; y cuando oigáis de 
sus labios principios exactos, si á vuestra vista lo
gra desenvolver y presentar en su hermosa y resplan
deciente desnudez alguna de las verdades científicas, 
haceos cargo pura y simplemente de que escucháis el 
eco de cuanto enseñan esos insignes profesores de esta 
Universidad y rendidles conmigo el t r ibuto de admi
ración á que les hacen acreedores su saber, su experien
cia v sus virtudes, 

Señores: solemne es el momento: solemne es este 
instante en que nos congrega el l lamamiento de la 
Ciencia para reanudar las tareas interrumpidas bre
vemente, para enlazar con lauros y coronas discerni
dos al talento la enseñanza distr ibuida ayer con la 
enseñanza que hemos de repartir m a ñ a n a , presidiendo 
á todo la primera autoridad de l a Isla, solícita siem
pre por cuanto á la piiblica instrucción toca, y que 



con su presencia en este sacrosanto recinto viene á 
demostrar la importancia y trascendencia de esta ce
remonia. 

Hemos venido al mundo en época de suyo espe-
cialisima, llamada á formarla notable sin disputa en 
los fastos d é l a humanidad. Aturdidos un instante 
por clamores estentóreos que pregonaban los progre
sos de nuestro siglo, liemos echado una mirada de 
asombro á nuestro alrededor, y comparando con los 
cuadros de la an t igüedad el cuadro que á nuestra 
vista se desplegaba, heridos por su magnificencia, 
sorprendidos por su esplendor, no ha sido bastante 
que g r i t á r amos con toda la fuerza de nuestra vida y 
el entusiasmo entero de la propia satisfacción: el mm -
do progresa! sino que arrebatados en alas del entusias
mo, unidos al concierto general, hemos e m p u ñ a d o las 
trompetas de la fama y proclamado ese progreso 
colocándolo por encima de todas las generaciones 
pasadas; y mirando con l á s t ima y piedad á los 
hombres que nos precedieron en el orden de la exis
tencia, cantamos nuestros loores del uno al otro po.lo 
del oriente al ocaso, sin tregua n i descanso. 

U n momento de reposo, Sres., y examinemos ese 
progreso, veamos sus condiciones y su . alcance, que 
ninguna otra ocasión ha de mostrarse tan propicia 
cual la presente, que abre los dias en que las genera
ciones que se van se consagran á depositarlo sin l i m i 
tación n i restricciones en las generaciones que vienen 
y nos empujan y nos acosan para que acabemos de 
confiarles tan portentoso tesoro. Veinte y cuatro años 



escasos quedan al siglo X I X en la serie de los t iem
pos, ¿y veinte y cuatro años, qué son en la vida de la 
humanidad sino algo ménos que el grano de arena pa
ra la extensión del Sahara, que la gota de agua para 
la inmensidad del Océano? 

Siglo X I X ! yo te emplazo para ante este Tr ibu 
nal augusto presidido por sabios y en que son jurados 
tus hombres de m á s saber: se acerca t u hora, t u mo
mento de perecer y confundirte en la eternidad: ade
lán ta t e á examinar t u conciencia, y á preparar tus 
legados al siglo que te ha de suceder! Silencio á tus 
trompetas, tregua á tus cantares y loores, y no temas, 
que el verdugo está proscrito, y, sean cuales fueren 
tus merecimientos, t u muerto será sueño apacible^ 
t u desaparecer tranquilo, como el de la flor cuando ha 
producido su fruto, como todo lo que se cumple obe
deciendo á la ley eterna del Creador! 

¿Y por donde empezar? ¿A qué ciencia dar la 
preferencia en este exámen tan atrevido, que, sin 
embargo de su extensión y de su importancia, solo 
puedo hacer á grandes rasgos para obtener la benevo
lencia que tengo solicitada? Carácter dis t int ivo do 
este siglo es llevarnos á esa perplejidad y vaci lación, 
lo que constituye notorio signo de progreso; por cuan
to no es posible ya, n i permitido, establecer diferen-
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